
LAS PRIMERAS ARTISTAS DE LA

ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES

Tal y como os anuncié al comenzar el verano, el inicio del curso ha venido

cargado de actividad, de convocatorias, de certámenes, exposiciones y ganas,

sobre todo, muchas ganas de participar y compartir con socios y amantes del

arte en general, los trabajos que tanto nos apasiona realizar.

Es momento de encuentros en los que celebrar la ilusión que para todos
supone presentar nuestras obras a la crítica y al público, y hacerlo de la mano de nuestra

centenaria entidad, cada día más prestigiosa y con más proyectos y propuestas en los que la

Junta Directiva que me honra presidir, no para de trabajar.

Prueba de ello es el Convenio recientemente firmado con una entidad de China, que a

todos nos va a favorecer y respaldará en nuestra salida al exterior.

El mes comenzará con las exposiciones del Certamen de Pequeño Formato y el IV Salón

de Arte Realista, además de las muestras que celebramos en la Sala “Eduardo Chicharro”.

Además, celebraremos la festividad de San Lucas, Patrón de la AEPE, con la Jornada de

Puertas Abiertas a la que me gustaría especialmente invitaros y que nos da ocasión de

charlar, conocernos e intercambiar impresiones y anhelos de forma personal y “cara a cara”,

acercándonos un poco más a las personas a las que muchas veces sólo conocemos de forma

“virtual”.

También hay cabida para otro tipo de actividades, como la presentación de libro “La

Leyenda negra del Príncipe Carlos”, de Joaquín Galván y sin olvidarnos de que noviembre

viene también repleto de exposiciones como el 86 Salón de Otoño, el gran acontecimiento

del año y al que os invito a participar.

Por Mª Dolores Barreda Pérez

Desde su fundación en 1910, y después de haber tratado en anteriores números a las

Socias Fundadoras de la entidad, y a las participantes en el primer Salón de Otoño, vamos a ir

recuperando de la memoria colectiva, el nombre de las primeras socias que vinieron a formar

parte de la Asociación de Pintores y Escultores.

AVELINA TOME HIDALGO

TOME, Avelina P 1950

Gracias a los constantes llamamientos que desde la Gaceta de Bellas Artes realizamos para
que todos aquellos que tengan información acerca de nuestros socios, nos la hagan llegar y
así entre todos, salvaguardar la memoria colectiva de los artistas en España, la familia de la
socia Avelina Tomé nos hizo llegar un ligero apunte acerca de esta pintora, que nos complace
sobremanera poder ofrecer ampliado y recuperar de esta forma del olvido.

JOSE GABRIEL ASTUDILLO LOPEZ, PRESIDENTE DE LA AEPE



Avelina Tomé Hidalgo (1896 - 1974)
De familia humilde, Avelina Tomé Hidalgo

nació en Toñanes (Alfoz de Lloredo, Cantabria)
en 1896.

Era la hija menor de un carabinero destinado
en dicha localidad, y fue única superviviente de
seis hermanos.

La familia Tomé regresó a Argujillo (Zamora),
de donde sus progenitores eran originarios.

Allí pasará parte de su infancia, pero la
muerte prematura de su padre, obliga a la
dispersión de la familia.

Avelina es enviada a Madrid, al Asilo de San
Diego y San Nicolás [1] que era un colegio para
niñas huérfanas y pobres, fundado en 1906 por
los marqueses de Vallejo y encomendado a las
Hijas de la Caridad, labor educativa que sólo se
interrumpió en los tiempos de la república y que
continúa hasta la actualidad.

Desde muy joven se interesó por los estudios
superiores de arte y 1913, contando con diez y
siete años de edad, solicita permiso para
presentarse a los exámenes de ingreso de la
Escuela Especial de Pintura, Dibujo y Grabado
[2].

La Escuela Especial tuvo varios nombres
desde que se fundara como Real Academia de
Bellas Artes de San Fernando en 1752, hasta la
actualidad, que es la Facultad de Bellas Artes de
la Universidad Complutense [3].

Es de destacar que Avelina, además de
carecer de medios económicos, provenía de un
medio rural donde en aquellos tiempos la
mayoría de la población era analfabeta, lo cual
hacía más notable su decisión.

Por el Heraldo de Zamora del 15 de julio de
1914 sabemos que la Comisión Provincial “ha
acordado pasar a informe del negociado
respectivo, una instancia de Avelina Tomé
Hidalgo de diecisiete años de edad, natural de
Argujillo, exponiendo que dedicándose al arte de
la pintura y no habiendo cursado en la Escuela
de San Fernando de Madrid, presenta

Avelina Tomé en su adolescencia

Avelina Tomé en los años 20



Asilo de San Diego y San Nicolás de Madrid

dos obras copias de otros cuadros del Museo de pinturas, para que juzgando por ellos vea si
es posible que la Diputación zamorana, acuerde se proteja a la exponente, que por falta
material de recursos no puede ampliar sus estudios”.

Los exámenes de ingreso a la Escuela Especial eran muy exigentes y los aspirantes solían
prepararse en el estudio de algún pintor reconocido, pero no nos consta que Avelina tuviera
esa oportunidad.

También por el Heraldo de Zamora del 1 de diciembre de 1916 conocemos que con fecha
del día anterior, se hacen ejecutivos los acuerdos tomados por la Diputación provincial,
“otorgando por una sola vez subvención de 1.000 pesetas respectivamente a los naturales de

Avelina Tomé, primera por la derecha, dando clase en su estudio



Los Alfareros de Coca (1950), retrato de Guillermo Murciego y su 

hijo Gabriel

esta provincia don Jerónimo Seisdedos
y doña Avelina Tomé, para que
prosigan sus estudios de arte pictórico”.

En el Boletín Oficial de Zamora de
esa misma fecha se añade que “los
aspirantes tienen demostradas
aptitudes para la pintura, según lo
comprueban los cuadros que han
presentado”.

Finalmente, en 1918 Avelina aprobó
con el cuarto puesto las oposiciones de
ingreso a la Escuela Especial, y como
todavía sigue asilada en el Colegio de
San Diego y San Nicolás se le concede
matrícula gratuita [2].

En la Escuela estudiará Anatomía,
Perspectiva, Paisaje, Ropaje y Teoría e
Historia del Arte, obteniendo unas
calificaciones extraordinarias que le
valieron en 1919 una Matrícula de
Honor en la asignatura de Dibujo del
Antiguo [2].

Gracias a esta educación artística,
pudo conseguir un medio de vida
estable, abriendo su propio estudio
donde impartir clases de pintura y
realizar encargos particulares.

En 1926 se relaciona con los círculos
artísticos de la capital, asistiendo a
actos como la inauguración de la
exposición de las obras del pintor
argentino Enrique de Larrañaga, que
tuvo lugar en el Círculo de Bellas Artes
de Madrid, quedando así recogido en
medios como el diario El Sol del 4 de
enero de 1926.

En 1929 aparece por primera vez en
los registros de copistas del Museo del
Prado copiando una “Dolorosa” (433)
de Tiziano [6].

Esta independencia económica
también le permite continuar con su
formación en la Escuela Especial y en el

“Bodegón del botijo” y “Marina” 



“Anunciación” 

Tercera Medalla del 

Salón de Otoño de 

1950 y bajo estas 

líneas, “Claveles” e 

“Inmaculada”

curso de 1931-32 se inscribe como alumna libre
y cursa las últimas asignaturas del programa de
Bellas Artes [2].

Según observamos en La Nación del 14 de
marzo de 1933, Avelina Tomé se presentó a la VI
Exposición de Arte Estudiantil, organizada por la
Federación de Estudiantes Católicos de Madrid,
y resultó premiada en la sección de pintura
(aunque no especifica cuál era el premio ni en
qué consistía), otorgándole el mismo un jurado
compuesto por Marisa Roesset, el arquitecto Sr.
Anasagasti y el escultor Juan Adsuara.

En 1935 participa por primera vez en el XV
Salón de Otoño [7] organizado por la Asociación
Española de Pintores y Escultores (AEPE) con dos
obras: Holandesita, y Cabeza de viejo (estudio).

Según averiguamos por el BOE Gaceta de
Madrid del 11 de mayo de 1936, en el apartado
de la Dirección General de Bellas Artes, Avelina
Tomé Hidalgo quedó excluida de las oposiciones
por no haber presentado a tiempo la
certificación de penales o por haber prescrito el
plazo de vigencia del presentado.

En 1936 Avelina da a luz en Madrid a su único
hijo casi al tiempo en que estalla la guerra civil
española. Este hecho interrumpirá su carrera
artística, que retomará tras la contienda.

En 1947 expone en la Sala Marabini de
Madrid, hecho que fue recogido de forma
excepcional en el NODO (noticiero semanal que
a partir de 1942 se proyectaba en los cines
españoles antes de la proyección de la película)
del 2 de junio de 1947: Exposición de Pinturas de
Avelina Tomé en la Sala Marabini de Madrid.
Edición sin audio, debido a que el audio original
está deteriorado o se ha perdido.

En febrero de 1952 inauguró una exposición
de óleos en la Sala Vilches de Madrid, cuya nota
recogió el diario ABC.

Manteniendo su actividad docente y su
producción artística, se presentó a distintos
certámenes y exposiciones.

Pintora de sólida formación técnica, las obras



“Caza” y “Bodegón con 
manzanas” y “Cosiendo redes”

de Avelina Tomé tienen un estilo realista
sobrio y giran en torno a temas
costumbristas, paisajes y bodegones muy
al gusto social de los clientes de la época.

Pintó hasta los últimos días de su vida y
falleció en Madrid en el año 1974.

Avelina Tomé y la AEPE
Participó en los Salones de Otoño de los

años 1935, 1949, 1950, 1952 y 1954,
destacando la Tercera Medalla de Pintura
que obtuvo en 1950 con la obra La
Anunciación [7].
* Al XV Salón de Otoño de 1935 presentó
las obras “Holandesita” (óleo), 0,88 x 0,74,
y “Cabeza de viejo” (estudio), 0,72 x 0,56
* Al XXIII Salón de Otoño de 1949, y
aunque figuraba erróneamente como
“Hevelina Tomé Hidalgo”, presentó una
única pieza: “Pescadores de Ondarroa”.
* En el XXIV Salón de Otoño de 1950
exhibió dos obras: “Muchachas cosiendo”
y “La Anunciación”, por la que consiguió la
Tercera Medalla de pintura.
Al XXV Salón de Otoño de 1952 presentó
las pinturas “Muchacha segoviana” y
“Marina”.
Al XXVI Salón de Otoño de 1954 concurrió
con una única obra titulada “Flores”.

Acerca de Avelina Tomé Hidalgo
Su nieta Maria del Mar Sánchez-Vega,

residente en EEUU, nos hace llegar sus
impresiones acerca de la artista, que no
puedo dejar de aportar y transcribo
literalmente:

“Me piden una nota personal sobre ella
y me ponen en un aprieto porque apenas
la conocí ya que murió cuando yo era muy
pequeña. He crecido rodeada de cuadros y
pensaba que en casa de los otros niños
era lo mismo. Para mí el tener una abuela
pintora era lo más normal del mundo. Mi
padre cuenta que la abuela era muy
reservada y hablaba poco sobre su vida



probablemente porque pasó por etapas muy
difíciles que pensó que no valía la pena compartir.

Quiero agradecer a todas las personas que
llevan los archivos históricos de diferentes
instituciones empezando por ustedes, la
Asociación Española de Pintores y Escultores
(AEPE), el Museo del Prado, la Biblioteca de la
Facultad de Bellas Artes de la Universidad
Complutense y la Escuela de Arte de la Palma
(antigua Artes y Oficios), que fueron siempre muy
amables y contestaron de inmediato a nuestros
requerimientos... Está claro que hay un gran
interés en conocer a nuestras pintoras del siglo
XX.

Ha sido muy emocionante obtener copias de
las cartas que mi abuela escribió de su puño y
letra a la Escuela Especial ya en 1913. Aprendimos
que no cejó en su empeño de procurarse una
educación superior desde muy joven, algo muy
loable por las circunstancias de su vida, ya que
estaba asilada en un colegio para huérfanas
pobres. El hecho de que no sólo estudiara Bellas
Artes sino que hiciera del arte su profesión en
unos tiempos tan difíciles para las españolas, ha
hecho que vea con gran admiración a mi abuela y
me dé cuenta de la persona tan especial que
debió ser. Qué lástima no tenerla con nosotros
para que me pueda contar más cosas sobre su
vida y sus inquietudes”.

Avelina Tomé Hidalgo con su nieta Mª del Mar 
Sánchez Vega

Distintas imágenes de  NODO (noticiero semanal 
que a partir de 1942 se proyectaba en los cines 

españoles antes de la proyección de la película) del 
2 de junio de 1947, que recoge la Exposición de 
Pinturas de Avelina Tomé en la Sala Marabini de 

Madrid




